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RESUMEN

Antecedentes: La pandemia por Covid-19 alteró las áreas familiar, escolar, social y personal de los adolescentes, 
particularmente de aquellos en contextos de vulnerabilidad; estos cambios impactaron en el rendimiento académico y 
capacidad de adaptación, que son esenciales para su funcionamiento en diferentes ámbitos y factores de protección ante 
distintos riesgos. El objetivo de la presente fue analizar los factores asociados a los niveles de adaptación y la percepción 
del aprovechamiento académico de estudiantes de secundaria en el proceso de reincorporación a la escolaridad presencial 
posterior a la pandemia por COVID-19. Método: Se realizó un estudio cuantitativo transversal con alcance correlacional 
en el que participaron 246 estudiantes de secundaria, quienes respondieron un cuestionario de datos sociodemográficos y 
académicos, y la Escala Magallanes de Adaptación. Resultados: Se encontraron niveles bajos y muy bajos de adaptación 
escolar y personal, y una percepción negativa sobre su aprendizaje durante el periodo de la pandemia. Además, hubo 
diferencias estadísticamente significativas en la adaptación y aprovechamiento académico según el apoyo recibido y 
los recursos socioeconómicos. Conclusión: La mayoría de los jóvenes presentan niveles bajos de adaptación, lo que 
incrementa su riesgo frente a diversas problemáticas, en especial quienes se encuentran en condiciones de vulnerabilidad 
social y económica.

ABSTRACT

Background: The Covid-19 pandemic disrupted the family, school, social, and personal areas of adolescents, 
particularly for those in vulnerable contexts; these changes impacted their academic performance and their ability to 
adapt, which are essential for functioning across various domains and serve as protective factors against different risks. 
The objective of this study was to analyze the factors associated with the levels of adaptation and the perception of 
academic achievement among secondary school students after the Covid-19 pandemic. Method: This is quantitative 
cross-sectional research with from a correlational scope in which 246 lower secondary students participated and 
completed a personal data form and the Magallanes Scale. Results: The results showed low and very low levels 
of academic and personal adaptation, and a negative perception of learning during the pandemic period. There 
were statistically significant differences in adaptation and academic performance based on the support received and 
socioeconomic resources. Conclusion: Most young people exhibit low levels of adaptation, which increases their risk 
of facing various challenges, especially those in situations of social and economic vulnerability.
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Introducción

En el ámbito de la Psicología, la adaptación se refiere a la 
capacidad de un individuo para acomodar su entorno de acuerdo con 
sus necesidades y deseos, al tiempo que se ajusta a las condiciones en 
las que vive y las necesidades de las personas con las que interactúa 
logrando un equilibrio. Para que exista una convivencia armoniosa 
y funcional es necesario contar con una buena capacidad de 
adaptación, que se da a partir de los comportamientos, pensamientos 
y emociones de la persona (García y Magaz, 1998; Orellana, 2022). 

La adaptación se desarrolla con relación a tres áreas fundamentales: 
personal, familiar y escolar (con profesores, compañeros y la propia 
institución educativa) (García y Magaz, 1998), en todos los casos 
tiene que ver con la medida en que el individuo percibe valoración, 
cariño, interés, comprensión, apoyo, comunicación, empatía y 
agrado de parte de los agentes involucrados, así como el grado en 
que devuelve dichas actitudes hacia ellos; en el caso de la adaptación 
escolar se refleja en la valoración que hace sobre la utilidad de su 
educación y en las actitudes y comportamientos que tiene hacia ésta 
(Orellana, 2022).

Durante la pandemia de Covid-19, cuyo estado de alerta se 
prolongó desde inicios del 2020 hasta principios del 2022, las 
áreas mencionadas anteriormente experimentaron alteraciones, 
principalmente de carácter negativo (Torres-Cuevas et al., 2022); 
investigaciones realizadas por Osorio-Guzmán y Prado (2021), 
Spiteri (2021) y Terry-Jordán et al. (2020) evidenciaron la aparición 
de síntomas relacionados con trastornos por estrés postraumático, 
ansiedad y depresión, así como cambios conductuales en la 
población general. 

En el ámbito familiar, Moral y Pérez (2022) y Sáez-Delgado 
et al. (2020) reportaron un incremento en los conflictos familiares, 
algunos de los cuales estuvieron acompañados de violencia verbal 
o física. En menor medida, se observó una mejora en la calidad 
de las relaciones familiares, resultado del tiempo compartido y la 
necesidad de afrontar la crisis juntos; en estos casos, la familia actuó 
como un factor protector contra los efectos negativos mencionados 
y contribuyó al desarrollo de recursos psicológicos y sociales 
(Barragán, 2021; Osorio-Guzmán et al., 2023). 

En cuanto al aspecto social y personal, Barcala et al. (2022) 
y Buitrago et al. (2021) encontraron que la falta de interacción 
con pares provocada por el cierre de escuelas y centros de ocio 
generó malestar, especialmente en los adolescentes. Esta ausencia 
de contacto social afectó significativamente al aprendizaje de 
herramientas socioemocionales esenciales para la convivencia y 
el éxito laboral (Tarabini, 2020). Adicionalmente, con las clases 
a distancia se vio mermada la enseñanza y práctica de contenidos 
fundamentales vinculados al autocuidado y comportamiento 
prosocial, los cuales forman parte de los propósitos formativos y 
de las obligaciones establecidas en el sistema educativo nacional, 
conforme a lo señalado por el marco normativo vigente (Cámara 
de Diputados [México], 2023). En él se menciona que, además de 
los conocimientos en lectura, escritura, matemáticas, ciencias 
naturales y sociales, en la educación básica se deberá cumplir con 
las necesidades cognitivas y socioemocionales que promuevan el 
desarrollo humano integral, así como fomentar la participación 
social y política autónoma y responsable en los estudiantes, a fin 
de alcanzar la transformación social (SEP, 2015), lo cual se da a 
partir de la enseñanza y práctica diaria de la ética, el pensamiento 

crítico, la toma de decisiones, la expresión oral y la participación 
en grupo, el cuidado del otro y del ambiente, el autocuidado y la 
apreciación del deporte y las artes (INEE, 2017). 

Con respecto al ámbito académico, Cruz (2020) señala que la 
rápida transición a la educación a distancia exacerbó el rezago 
educativo que el país ha enfrentado durante décadas, pues explica 
que la estrategia nacional “Aprende en Casa”, diseñada para garantizar 
el acceso gratuito, equitativo y universal a una educación de calidad 
(Secretaría de Educación Pública (México), [SEP], 2020) pudo no ser 
efectiva debido a las diversas dificultades y desigualdades que limitaron 
su acceso y aprovechamiento en la mayoría de los hogares; de acuerdo 
con Toribio (2021), la mayoría de los adolescentes no tuvieron acceso 
a dispositivos digitales e internet para conectarse a la plataforma de 
“Comunidad Aprende 2.0”, o para recibir retroalimentación de parte 
de los profesores. Además, algunos no disponían de un espacio 
adecuado para participar en las clases, mientras que otros no lograron 
acceder a las transmisiones públicas de “Aprende en Casa”, ya que no 
tenían televisión o radio (Chero-Pacheco et al., 2022). 

Por otro lado, Cárdenas-Ramos y Chalarca-Carmona (2022), 
explican que las clases y las actividades incluidas en “Aprende 
en Casa” estaban pensadas para realizarse junto a los padres de 
familia; sin embargo, en muchos casos esto no fue posible, pues 
ambos padres tenían que trabajar, especialmente tras la crisis 
económica derivada de la pandemia, o al tratarse de una familia 
monoparental. También señalan que, a pesar de la posibilidad de 
recibir apoyo, el desconocimiento de padres u otros familiares 
sobre las herramientas tecnológicas, las estrategias pedagógicas 
y contenidos académicos, o bien, por negligencia, dificultaron la 
correcta realización de las actividades. Por último, Van Dijk (2022) 
señaló que las clases transmitidas por televisión y radio se llevaban 
a cabo según paradigmas obsoletos sobre la educación, en los cuales 
los estudiantes tenían un rol pasivo. Esto podía generar dificultades 
para concentrarse y prestar atención a las exposiciones, ya que, 
especialmente en la educación básica, son cruciales las estrategias 
pedagógicas que estimulen la atención e interés de los niños para 
lograr la comprensión y el aprendizaje. 

Todo lo anterior, se debe en gran medida a las desigualdades 
económicas y sociales presentes en todo el país (Banco Mundial, 
2023). En este sentido, Terry-Jordán et al. (2020) señalaron que 
no todos los grupos experimentaron los mismos efectos, pues 
los sectores vulnerables, como mujeres, adultos mayores, niños, 
adolescentes, personas con enfermedades crónicas y aquellos en 
situación de vulnerabilidad económica, se vieron mayormente 
perjudicados en los ámbitos personal, familiar, social y escolar. 
Por su parte, Carrillo (2020) indicó que cerca del 95% de niños 
y adolescentes en todo el mundo estuvieron temporalmente fuera 
de la escuela debido al cierre, lo cual incrementó el riesgo de no 
retomar los estudios, especialmente para aquellos en condiciones 
vulnerables que se vieron obligados a comenzar a trabajar para 
contribuir con los ingresos familiares, exponiéndose así a ambientes 
que no eran apropiados para su edad. 

En contraste, Eidman (2021) señaló que quienes disponían de 
mayores recursos, tanto económicos como sociales —como acceso 
a información, medios digitales para desempeñar sus actividades, 
redes de apoyo, familias estructuradas o servicios de atención 
psicológica—, experimentaron efectos menores.

En general, esta situación comprometió el aprendizaje a largo 
plazo, ya que el sistema educativo está estructurado para fomentar 
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el desarrollo progresivo de conocimientos, habilidades y hábitos. 
Completar de forma satisfactoria la educación básica es fundamental 
no solo para avanzar hacia niveles superiores, sino también para 
lograr un desempeño adecuado que favorezca una inclusión laboral 
efectiva (Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(México) [INEE], 2017). Además, estas dificultades inciden en la 
manera en que los adolescentes valoran la experiencia educativa, 
dado que, como señalan Marques de Miranda et al. (2020), las 
vivencias iniciales en el entorno escolar son determinantes en 
la formación de percepciones y actitudes hacia la escuela y los 
estudios.

Si bien en México la SEP reportó en 2021 resultados 
mayormente positivos sobre la estrategia “Aprende en Casa”, 
dichos datos podrían no reflejar la realidad del país. En su reporte 
destacó la realización de más de 10,500 transmisiones televisivas, 
la distribución de cerca de 700 mil libros de texto, llegando a 
comunidades marginadas. Así mismo, reportó que nueve de cada 
10 estudiantes lograron aprendizajes significativos y alrededor del 
85% obtuvo promedios superiores a ocho, y el índice de deserción 
fue relativamente bajo, con ,4% en educación primaria y 2,7% en 
secundarias (SEP, 2021). 

No obstante, Cabadas et al. (2022) contrastan estos resultados 
al señalar que organismos internacionales, como el Banco Mundial, 
ubicaron a México entre los países con mayor rezago educativo a 
causa de la pandemia, estimando alrededor de 2,5 millones de casos 
de deserción escolar, una cifra muy superior a los 270 mil casos 
reportados oficialmente por esta Secretaría.

El presente estudio se enfoca en las afectaciones que la 
pandemia por Covid-19 tuvo en la población adolescente, dado que 
la considera una etapa crucial, pues es en ésta, específicamente entre 
los 12 y 18 años que abarcan la adolescencia temprana y media, 
en donde se forman los patrones cognitivos y comportamentales 
que influyen en mayor medida en el posterior desarrollo personal, 
académico, social y profesional del individuo; a su vez es en este 
periodo en el cual los jóvenes suelen enfrentarse a nuevos retos y 
riesgos que pueden retroalimentar patrones desadaptativos y afectar 
al bienestar y seguridad (Robles-Estrada et al., 2022). 

Estos retos incluyen el incremento de responsabilidades y 
obligaciones; la construcción de la identidad —frecuentemente 
interferida por la exposición a estereotipos que afectan la autoestima 
(Robles-Estrada et al., 2022)—; la presencia de violencia dentro del 
ámbito familiar, escolar, comunitario o en las relaciones de pareja, 
así como el acceso a sustancias nocivas para la salud (Santamaría y 
Tapia, 2018). Al experimentar una o más de estas condiciones junto 
con niveles bajos de adaptación, el adolescente puede desarrollar 
problemas como la depresión, ansiedad, estrés, estrés postraumático 
y conducta suicida (Orellana, 2022). Además, se incrementa la 
propensión a involucrarse en situaciones de riesgo tanto para sí 
mismo como para los demás, que pueden incluir el consumo adictivo 
de sustancias, autolesiones, comportamiento antisocial, violento y 
delictivo, así como, prácticas sexuales de riesgo y violencia en las 
relaciones de noviazgo (García y González, 2022). 

Como se mencionó anteriormente, la adaptación favorece 
interacciones mutuamente satisfactorias tanto con uno mismo como 
con los demás. Por el contrario, los niveles bajos de adaptación suelen 
asociarse con conflictos familiares, falta de comunicación (García y 
Magaz, 2011), así como con escasas o nulas habilidades sociales en el 
ámbito escolar o laboral (Bach de la Cruz-Barrios, 2022). Esto, a su 

vez, genera dificultades en las relaciones socioafectivas, problemas 
de aprendizaje (Berra et al., 2021) y reduce las posibilidades de 
logro académico y laboral (Esteves et al., 2020), lo que puede llevar 
a una baja autoestima, al igual que una disminución en la asertividad 
y afrontamiento (Huari y Rivera, 2020; Tacca et al., 2020). 

El desarrollo de patrones adaptativos en la adolescencia depende 
de la existencia de relaciones afectivas positivas principalmente en 
el entorno familiar y escolar; se ve mediado por factores como el 
clima familiar, el estilo educativo, los recursos materiales del hogar, 
el apoyo social, así como de las condiciones de la escuela (González 
y Gimeno, 2008). 

A su vez, existen mecanismos específicos de afrontamiento y 
recursos de resiliencia que median los procesos de adaptación. Los 
primeros (reevaluación positiva, la búsqueda de apoyo social y el 
afrontamiento activo) permiten que los adolescentes enfrenten las 
exigencias del entorno, gestionando el estrés y las adversidades; 
adecuándose a los cambios y desafíos propios de esta etapa 
(Brissette et al., 2002; Compas et al., 2017).

Por su parte, los recursos de resiliencia, comprendidos a partir 
de un modelo tridimensional, son concebidos como un estado, una 
condición y una práctica (Knight, 2007). Además, este enfoque 
integra tres componentes fundamentales: la competencia emocional 
(que incluye un autoconcepto positivo, locus de control interno, 
autonomía personal y sentido del humor); la competencia social, 
entendida como la capacidad para establecer vínculos estables, 
acompañada de habilidades comunicativas y empatía; y la orientación 
hacia el futuro, que implica optimismo, compromiso y flexibilidad 
ante los cambios (Brissette et al., 2002; Cabanyes, 2010). Todos 
estos elementos contribuyen de manera relevante al fortalecimiento 
de trayectorias de desarrollo saludables y previenen la aparición de 
patrones disfuncionales (Doll y Lyon, 1998; Gallo et al., 2005; 
Gardner et al., 2008; Masten, 2018; Pulkkinen, 2004) al mediar de 
forma significativa la relación entre la exposición a estresores y los 
resultados en salud psicológica (Benard, 2005; Masten, 2018).

Aunado a lo anterior, en 2012 se evaluó la adaptación de 
707 adolescentes de la Ciudad de México de entre 11 y 17 años. 
Para ello su aplicó la Escala Magallanes de Adaptación de García y 
Magaz (1998); encontrando que la adaptación personal, al padre y 
a la madre se ubicó en niveles altos, y esta era mayor en el caso de 
la madre; mientras que la adaptación a profesores, compañeros y 
a la escuela se presentó en niveles bajos. También hallaron que la 
adaptación al padre, profesores y escuela era mayor en los niños 
de 11 años y los jóvenes de 16 (Aragón-Borja y Bosques, 2012).

Este estudio constituye un antecedente relevante al ofrecer una 
caracterización de los niveles de adaptación en adolescentes de la 
Ciudad de México antes de la pandemia, destacando diferencias 
según edad y ámbito de adaptación. No obstante, considerando los 
profundos cambios psicosociales generados por la pandemia de 
COVID-19 (incluyendo alteraciones en la dinámica familiar, escolar 
y social), se cree necesario analizar estos hallazgos, ya que se podría 
explorar cómo los adolescentes reconfiguraron sus estrategias de 
adaptación ante desafíos como el aislamiento social, la educación a 
distancia y el incremento en los indicadores de malestar emocional. 
En este sentido, ese estudio ofrece un marco comparativo pertinente 
para comprender los cambios en la adaptación adolescente en 
contextos postpandemia (Aragón-Borja y Bosques, 2012).

En resumen, las diversas alteraciones que provocó la pandemia 
sobre las áreas familiar, social, personal y escolar de los individuos, 
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y con ello, los potenciales efectos negativos que estos cambios 
generaron en el desarrollo adaptativo de los adolescentes pueden 
persistir e incluso agravarse a largo plazo (León-Patiño, 2024). 
Resulta importante prestar especial atención a los adolescentes, ya 
que esta etapa es particularmente sensible, porque en ella cuando 
comienzan a consolidarse los patrones de respuesta que mantendrán de 
manera sólida a lo largo de su vida y que resultan fundamentales para 
enfrentar los desafíos propios de la etapa (Robles-Estrada et al., 2022) 
y que, una vez consolidados, resultará más complicado modificar en 
la adultez, sin intervenciones especificas (García y González, 2022). 
Por otro lado, las deficiencias en la preparación académica se harán 
evidentes en los próximos cinco a diez años, cuando los jóvenes que 
cursaron su formación básica y superior en modalidad a distancia 
comiencen a egresar e integrarse al mercado laboral. Como advierten 
Cabadas et al. (2022), esta situación podría impactar negativamente 
en la competitividad nacional y, en consecuencia, en el desarrollo 
económico del país. 

A partir de este contexto, la presente investigación tuvo como 
objetivo analizar los factores asociados a los niveles de adaptación 
y la percepción del aprovechamiento académico de estudiantes 
de secundaria en el proceso de reincorporación a la escolaridad 
presencial posterior a la pandemia por COVID-19. 

Para ello se establecieron los siguientes objetivos específicos: 
1) Describir la percepción de aprovechamiento académico durante 
la pandemia, así como los niveles de adaptación al padre, a la madre, 
a los compañeros, a los profesores, a la escuela y personal de los 
estudiantes; 2) Calcular la relación entre las variables atributivas, 
con la percepción de aprovechamiento académico y la asociación 
con los niveles de adaptación; 3) Comparar el tamaño del efecto en 
la percepción de aprovechamiento académico y las puntuaciones de 
adaptación, en función de los subgrupos de la muestra. 

Método

Participantes

Participaron 246 estudiantes mexicanos de una institución 
pública de Educación Secundaria del Estado de México, tanto 
hombres como mujeres de los tres cursos escolares y con edades 
comprendidas de los 12 a los 16 años (M = 13,5; DE = ,964). 
Se establecieron como criterios de inclusión estar inscritos en 
educación secundaria, desear participar en el estudio, tener el 
consentimiento escrito firmado por los padres, aceptar y firmar 
el asentimiento informado y responder a los cuestionarios en su 
totalidad. 

Instrumentos

Se aplicó un cuestionario de datos sociodemográficos y 
académicos elaborado ad hoc, que incluía preguntas tales como 
edad, sexo, nivel educativo de los padres (desde no reportado hasta 
universidad), así como el apoyo recibido durante la pandemia 
(padre, madre, profesores), medios para tomar clases (televisión 
“Aprende en Casa”, ordenador, móvil, café internet) y realizar 
tareas durante el periodo de pandemia, notas obtenidas (escala del 
cinco al diez, en el sistema escolar mexicano de educación básica, 
la nota mínima aprobatoria es seis), percepción de aprendizaje 
durante pandemia (escala del uno al diez), opinión sobre las clases 
telemáticas (“platícanos tu experiencia sobre las clases”).

Para evaluar el grado de adaptación se utilizó la última versión 
de la Escala Magallanes de Adaptación (García y Magaz, 2011). 
Esta da cuenta del grado de adaptación de adolescentes entre 11 a 
18 años, está compuesta por 90 afirmaciones y abarca tres áreas de 
interacción: familiar, escolar y personal, a partir de seis subescalas: 
Adaptación al padre (20 ítems; α de Cronbach = ,88; “5. Mi padre 
hace comentarios positivos de mi comportamiento en casa”); 
Adaptación a la madre (20 ítems; α = ,92; “25. Ayudo a mi madre, 
cuando me lo pide”); Adaptación a los profesores (14 ítems; α = ,84; 
“50. Recibo elogios de mis profesores, por mis trabajos escolares”); 
Adaptación a los compañeros (11 ítems; α = ,95; “64. Hablo bien de 
mis compañeros/as”); Adaptación a la escuela (6 ítems; α = ,92; “68. 
Aunque me desagraden, cumplo las normas de clase”) y Adaptación 
personal (19 ítems; α = ,85; “81. Me cuesta tomar decisiones”). Se 
responde en una escala tipo Likert que va desde (0) nunca hasta 
(4) siempre, a mayor puntuación mejores niveles de adaptación. La 
escala tiene una fiabilidad general de α = ,92.

Procedimiento

Se llevó a cabo una investigación cuantitativa transversal de 
alcance correlacional (Hernández et al., 2014). Se elaboró siguiendo 
los principios éticos enunciados en el Código Ético del Psicólogo 
de la Sociedad Mexicana de Psicología (SMP) (2009) y la American 
Psychological Association (APA) (2010), así como basados en 
las indicaciones y lineamientos éticos de las autoridades de la 
Educación Secundaria, objeto de la investigación. 

Se trabajó en dos ambientes de una Secundaria y en las aulas. 
Cada espacio contaba con iluminación y ventilación adecuada; el 
auditorio tenía una capacidad para 60 estudiantes, separados por 
un pasillo central, mientras que en cada aula había espacio para 
30 estudiantes. En la Figura 1 se muestra el proceso para realizar 
la obtención de datos.

Análisis de Datos

Se llevaron a cabo análisis descriptivos para determinar las 
medias y frecuencias de los datos sociodemográficos, académicos 
y niveles de adaptación. A continuación, se calcularon correlaciones 
entre diferentes variables utilizando la prueba r de Pearson. 
Posteriormente, se realizaron análisis comparativos para examinar 
la existencia de diferencias estadísticamente significativas en los 
niveles de adaptación y aprovechamiento académico, con relación 
a variables sociodemográficas, para ello se utilizó el estadígrafo 
t de Student para grupos independientes y ANOVA de un factor 
con pruebas post-hoc de Tukey y cálculos del tamaño del efecto 
mediante δ de Cohen (1988) y η2. 

Resultados

Análisis Descriptivos

Para responder al primer objetivo específico planteado se 
describieron la percepción de aprovechamiento académico durante 
la pandemia, así como los niveles de adaptación al padre, a la 
madre, a los compañeros, a los profesores, a la escuela y personal 
de los estudiantes, iniciando con una descripción general de las 
características de la muestra.

De esta manera se encontró que, de los 246 participantes el 
46,3% fueron hombres y el resto mujeres, con una media de edad 
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de 13 años (M = 13,5; DE = ,964; intervalo = 12-16). Respecto al 
grado que cursaban, el 25,3% fueron de primero, 33,6% de segundo 
y 41,1% de tercer grado. 

En cuanto a la escolaridad de los progenitores, más del 35% 
tuvo estudios de nivel bachillerato o universidad (Tabla 1); y sobre 
la ocupación, aproximadamente el 70% de casos indicó que ambos 
padres trabajaban (remuneradamente). 

Por otra parte, un 6% de los estudiantes contestó que trabajaba 
(remuneradamente) al momento de la aplicación, y alrededor del 10% 
trabajó durante la pandemia, mientras que un 9,5% dejó de tomar 
clases por un periodo aproximado de seis meses por cuestiones 
relacionadas a problemas de salud, problemas familiares, falta 
de recursos (no tener acceso a internet, no poseer ordenador o 
móvil), bajo estado de ánimo, porque aún no se organizaban las 
clases telemáticas, o por el disgusto hacia las clases a distancia, pues 
indicaron que consideraban que no aprendían.

Con respecto a la percepción de su aprendizaje, más de la mitad 
de los participantes (56%) afirmó que consideraba no haber aprendido 
durante la pandemia, y el promedio de su autoevaluación fue de 6/10, 
en contraste con las medias oficiales de notas que en ambos años fue 
de 8,4. Por otro lado, menos del 2% suspendió el ciclo escolar y solo 

un participante dejó de asistir 2 años por problemas económicos y 
decisión propia.

Sobre los medios utilizados para tomar las lecciones sincrónicas, 
la mayoría usaba ordenadores (68%) o móviles (37%) y un porcentaje 
menor (18%), seguía la programación gubernamental “Aprende en 
Casa”. Por otro lado, para hacer las tareas un 37% contestó que usaba 
el ordenador o el móvil, en tanto que un 22% las hacía en su cuaderno. 
El 20% respondió que realizaba las actividades académicas en la 
sala o el comedor de sus hogares, usando un dispositivo prestado o 
recién comprado. 

Sobre el apoyo recibido, se encontró que un 61% recibió ayuda 
durante la pandemia y un 41% a la fecha de la aplicación; además, el 
90% respondió que se comunicaba con sus profesores en el periodo 
de la educación a distancia para recibir retroalimentación. 

Por último, se indagó sobre su percepción acerca de las clases 
a distancia. Los participantes respondieron que estas habían sido 
estresantes, pesadas y aburridas. Además, expresaron que les 
resultaba difícil mantener la atención y comprender el contenido, 
lo que los llevó a concluir que no habían aprendido. 

En lo que respecta a los niveles de adaptación, se encontró que 
la mayoría de los estudiantes mostraron niveles medios y altos en 
adaptación hacia ambos padres, particularmente hacia las madres. 
Esto sugiere que las relaciones con sus padres y madres pueden 
considerarse saludables, caracterizadas por respeto, aceptación, 
apoyo, interés, comunicación, afecto y reconocimiento. Aunque, 
alrededor del 20% de los estudiantes mostró una relación de menor 
calidad con sus padres (Tabla 2). 

De igual manera, la mayoría informó mantener una buena relación 
con sus profesores, caracterizada por el respeto, comunicación, apoyo, 
interés y empatía, aunque un porcentaje considerable de estudiantes 
(34%) se ubicó en los niveles bajos. 

Figura 1
Proceso Para la Recolección de Datos

1. Aspectos Éticos
Se contactó con las autoridades educativas del plantel por medio del área de 
Trabajo Social de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala (FESI), el proyecto 
general fue revisado y aprobado por el comité de ética de la Facultad (Oficio: CE/
FESI/082021/1413). Tras aprobar la propuesta, los directivos de la sede firmaron el 
consentimiento informado institucional y notificó a los tutores de los menores.

2. Selección de la Muestra
Se determinó la fecha de evaluación para la última semana de mayo del 2023.
Los participantes se seleccionaron a través de un muestro no probabilístico por 
conveniencia.

3. Capacitación
Se formó un equipo de 6 estudiantes de Psicología, a quienes se capacitó para la 
aplicación de las pruebas. Se integraron tres parejas, la primera evaluó cuatro grupos 
y la segunda a tres, ambas en las aulas de clases correspondientes; la tercera pareja 
realizó la aplicación en el auditorio del instituto a seis grupos.

4. Aplicación
Cada aplicación tomaba alrededor de 30 minutos. Inicialmente se leía, explicaba y 
firmaba el asentimiento informado, mencionando los objetivos, apoyo solicitado y 
derechos del alumno (5 minutos). Los restantes 25 minutos se usaban para responder 
ambas pruebas en silencio; cuando los estudiantes entregaban los cuesrionarios se 
revisaba que no hubiera espacios en blanco o duplicados. Al final se les agradecía por 
su participación.

5. Elaboración de la Base de Datos
Se clasificaron los cuestionarios y se elaboró la base de datos en el programa 
estadístico SPSS v.25. En este paso se descartaron alrededor de 30 pruebas debido a la 
omisión de respuestas.

6. Elaboración de Informe de Resultados 
Se entregó un reporte de resultados a la secundaria que contenía análisis descriptivos, 
interpretación y recomendaciones; además de materiales de apoyo como infografías 
relacionadas a las necesidades encontradas: autoestima, asertividad, hábitos de estudio 
y solución de problemas.

Tabla 1
Nivel de Estudios de los Progenitores

Estudios Padre Madre

Primaria 1% 1%

Secundaria 18% 20%

Preparatoria 38% 39%

Universidad 38% 40%

No informado 5%

Tabla 2
Porcentajes de los Niveles de Adaptación de los Participantes

Adaptación 

Nivel Al 
Padre

A la 
Madre

A los 
Profesores

A la 
Escuela

A los 
Compañeros Personal

Muy baja 13% 11% 7,3% 21,5% 21,1% 36,6%

Baja 12,2% 17,1% 12,2% 14,6% 24% 11,8%

Media baja 20, 7% 9,8% 14,2% 14,2% 15% 9,8%

Media 10,2% 14,2% 20,7% 16,7% 10,6% 6,5%

Media alta 10,2% 13,8% 11,8% 8,1% 12,6% 5,7%

Alto 19,5% 19,9% 13,4% 10,6% 8,9% 1,6%

Muy Alto 14,2% 14,2% 20,3% 14,2% 7,7% 28%
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En esta misma línea, la mayoría de la muestra informó acerca de 
niveles bajos y muy bajos en el área de adaptación a la escuela, esto 
indica que perciben escaso apoyo, interés y reconocimiento por parte 
de la institución, y consideran que la escuela y el aprendizaje tiene 
poco valor para ellos. Lo anterior se puede manifestar en la falta de 
atención en clase, incumplimiento de actividades y problemas con 
las normas y figuras de autoridad. 

De igual modo, más de la mitad de los participantes obtuvo 
niveles bajos de adaptación a los compañeros, lo cual implica 
menor percepción de agrado, aprecio, comunicación, apoyo, interés 
y empatía, y sugiere que existen dificultades para relacionarse 
positivamente con sus pares en el contexto escolar. 

Finalmente, en el caso de la adaptación personal, cerca del 60% 
de los jóvenes presentó niveles bajos o muy bajos. Esto significa 
que los adolescentes reportaron un autoconcepto y autoestima bajos, 
así como poca asertividad y tolerancia a la frustración. Además, 
experimentaron sentimientos de culpa, tristeza, agresividad y 
frustración. 

Análisis de Correlaciones

Para abordar el segundo objetivo específico planeado se 
calcularon las relaciones entre las variables atributivas, la relación 
de estas con los diferentes niveles de adaptación y con la percepción de 
aprovechamiento académico reportado por los adolescentes. 

Así, de los análisis correlacionales, se obtuvo una asociación 
estadísticamente significativa y negativa entre el número de hermanos 
(r = -,224; p = ,001) y número de infantes (primos) con los que vive 
el participante (r = -,189; p = ,003) con relación a sus notas; lo que 
significa que cuantos más hermanos y/o niños vivieran en el hogar 
del participante, sus notas tendían a ser más bajas. 

El tiempo que dejaron de asistir a clases, correlacionó de manera 
estadísticamente significativa y negativa con sus notas (r = -,380; 
p = ,001), implicando que mientras más tiempo pasaban fuera de 
clases, su aprovechamiento sería significativamente menor.

Por el contrario, se encontró una asociación estadísticamente 
significativa y positiva entre la cantidad de personas que le ayudaban 
y su autoevaluación (r = ,172; p = ,001), esto quiere decir la 
percepción del alumno sobre su aprendizaje era más alta cuanto más 
apoyo recibía. Por último, la adaptación personal, al profesorado y 
a ambos padres, tuvo asociaciones positivas con el apoyo recibido, 
implicando que cuanto mayor apoyo percibieron, su comportamiento 
adaptativo también incrementó (Tabla 3).

Comparaciones

Para finalizar el análisis y responder al tercer objetivo específico 
se compararon y calcularon los tamaños del efecto en la percepción 
de aprovechamiento académico y las puntuaciones de adaptación 
en función de los subgrupos de la muestra.

De esta manera se observó que el nivel educativo de la madre 
reflejó diferencias estadísticamente significativas (F = 3,238; 
gl = 3/243; p = ,023; η2 = ,039) en las notas del joven: entre 
secundaria (M =  8) y bachillerato (M =  8,6), y entre secundaria y 
universidad (M =  8,6), en ambos casos fue mayor cuando el nivel 
educativo de la mamá también lo era. 

A su vez, se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en las notas (t = 2,054; gl = 244; p = ,041; δ = ,426) 
entre los estudiantes que no trabajaron (remuneradamente) en la 
pandemia (M = 8,5) y los que sí (M = 7,9); del mismo modo, entre 
quienes no dejaron de asistir a sus clases telemáticas (t = 2,186; 
gl = 244; p = ,030; δ = ,499) (M = 8,5) y quienes sí (M =  7,9), 
teniendo como resultado que los adolescentes que dejaron de asistir 
y trabajaron tuvieron menores notas.

Los medios usados para recibir las clases también mostraron 
diferencias en las notas, pues los estudiantes que utilizaban ordenador 
tuvieron mejor rendimiento académico (Tabla 4). De manera similar, 
cuando se complementaban las transmisiones de “Aprende en Casa” 
con clases sincrónicas se tuvieron notas más altas (F = 3,374; 
gl = 2/244; p = ,050; η2 = ,027) (M = 8,7) en contraste con quienes 
solo veían las transmisiones televisivas (M = 7,7). 

Tabla 3
Correlación Entre el Apoyo Recibido y los Niveles de Adaptación

Área de adaptación r p r p

Apoyo durante la 
pandemia Apoyo actualmente

Al padre ,165** ,009 ,199** ,002

A la madre ,200** ,002 ,251** ,001

Al profesorado ,144* ,024 ,104 ,103

A los compañeros ,084 ,189 ,059 ,358

A la escuela ,085 ,183 ,101 ,113

Personal ,119 ,062 ,176** ,006

Nota: r: valor r de Pearson, p: nivel de significación 

Tabla 4
Diferencias en las Notas Según los Medios Utilizados para Recibir las Clases

Medio utilizado x̅ t gl p Cohen

Notas en el primer año

Ordenador 8,5
2,365 244 ,019 ,324

Otros 8,1

Notas en el segundo año

Ordenador 8,6
2,772 244 ,006 ,380

Otros 8,2

Nota: x̅: media de las notas; t: valor t de Student; gl: grados de libertad; p: nivel de significación.

Y, por último, al tomar las clases a distancia desde un café 
internet, las notas fueron significativamente menores (M =  6) que 
al hacerlo desde casa (M = 8,5) (t = 2,105; gl = 244; p = ,036; 
δ = 2,109). 

Finalmente, se hallaron diferencias estadísticamente significativas 
respecto a la percepción de aprendizaje en función del apoyo recibido 
durante la pandemia, dónde se evidenció que aquellos que recibieron 
apoyo, puntuaron más alto; y del mismo modo, el haberse 
comunicado (M = 8,6) o no (M = 8,2) con los profesores para recibir 
retroalimentación impactó positivamente en el aprovechamiento de 
los estudiantes (Tabla 5).

Con respecto a la adaptación, hubo diferencias estadísticamente 
significativas en la adaptación a la madre en función del nivel 
educativo (F = 4,429; gl = 3/243; p = ,005; η2 = ,052), siendo 
mayor en universidad (M = 64,1) en comparación con secundaria 
(M = 54,9). 
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De igual modo, el apoyo recibido durante la pandemia reflejó 
diferencias estadísticamente significativas en la adaptación al padre 
(t = 2,198; gl = 244; p = ,029; δ = ,289) y a la madre (t = 3,842; 
gl = 244; p = ,001; δ = ,505) al ser mayor en los adolescentes que sí 
tuvieron ayuda (M = 53,8 y M = 63,4) en comparación con los que 
no (M = 47,8 y M = 55,9). 

Para terminar con los análisis comparativos, la adaptación 
a la escuela mostró diferencias estadísticamente significativas 
(t = 2,121; gl = 244; p = ,035; δ = ,291) según el medio utilizado 
para tomar clases y hacer tareas, pues aquellos que usaban ordenador 
(M = 16,7) estaban más adaptados en comparación con los que 
utilizaban el móvil o el cuaderno (M = 15,2). De igual forma, hubo 
diferencias con relación a haber trabajado (remuneradamente) o 
no durante la pandemia; obteniendo que, quienes no trabajaron 
(M = 16,5) tuvieron índices de adaptación significativamente 
mayores (t = 2,755; gl = 244; p = ,006; δ = ,571) comparados con 
quienes sí laboraron durante la pandemia (M = 13,6).

Discusión

La presente investigación tuvo como objetivo analizar los 
factores asociados a los niveles de adaptación y la percepción del 
aprovechamiento académico de estudiantes de secundaria en el 
proceso de reincorporación a la escolaridad presencial posterior a la 
pandemia por COVID-19. Dado que la interrupción prolongada de 
las clases presenciales y las medidas de prevención implementadas 
alteraron significativamente la dinámica familiar, escolar y social 
de la población general (Torres-Cuevas et al., 2022), afectando 
especialmente a los adolescentes, quienes se encontraban en una 
etapa clave del desarrollo. Estas áreas “familia, escuela y sociedad” 
son fundamentales en la formación de patrones conductuales, 
cognitivos y socioemocionales que influyen directamente en 
el funcionamiento personal, social, escolar y futuro laboral 
(Orellana, 2022). Es precisamente durante la adolescencia cuando 
dichos modelos de respuesta se consolidan y adquieren mayor 
estabilidad, configurando fortalezas, mecanismos específicos de 
afrontamiento y recursos de resiliencia que median los procesos 
de adaptación que acompañarán a las personas a lo largo de su 
vida (Brissette et al., 2002; Cabanyes, 2010; Compas et al., 2017; 
Robles-Estrada et al., 2022). 

Dado que la mayoría de las investigaciones realizadas durante 
este periodo reportaron efectos negativos en la salud psicológica, el 
rendimiento académico y la dinámica psicosocial de los estudiantes 
(Barcala et al., 2022; Buitrago et al., 2021; Moral y Pérez, 2022; Sáez-
Delgado et al., 2020; Spiteri, 2021; Terry-Jordán et al., 2020; Osorio-
Guzmán y Prado, 2021), era probable que muchos de los adolescentes 
desarrollaran patrones desadaptativos. En México a lo anterior, se 
suman los rezagos acumulados en materia educativa (Carrillo, 2020), 
que afectaron de manera más severa a los grupos en vulnerabilidad 
social y económica (Eidman, 2021; Terry-Jordán et al., 2020) y cuyos 
efectos se prevé que se extiendan tanto a corto como a largo plazo 
(Cabadas et al., 2022). 

En este sentido, y partiendo del primer objetivo específico, se 
observó que, en términos generales, los adolescentes presentan 
niveles medios de adaptación hacia padre, la madre y los profesores. 
Sin embargo, muestran niveles bajos y muy bajos en las dimensiones 
de adaptación escolar, a los compañeros y personal. Así como 
una percepción negativa sobre su aprendizaje, como se expone a 
continuación. 

En primer lugar, en lo que respecta a la adaptación familiar, los 
datos recabados coinciden con lo reportado por Barragán (2021) y 
Osorio-Guzmán et al. (2023), quienes señalaron que algunas familias 
lograron aprovechar la situación de crisis generada por la pandemia 
para fortalecer sus dinámicas internas. Asimismo, los niveles de 
adaptación a los profesores fueron en su mayoría altos. Lo anterior 
resulta un punto de partida importante para abordar los déficits en las 
demás áreas, dado que, como señalan González y Gimeno (2008) la 
colaboración entre las familias e instituciones educativas es esencial 
para que los efectos protectores de la red de apoyo sean efectivos. 

En cuanto a la adaptación a los compañeros, esta fue mayormente 
baja, lo que podría reflejar una carencia de habilidades y recursos 
socioemocionales necesarios para relacionarse con otros y con ellos 
mismos. Esta dificultad relacional podría estar vinculada al cierre 
prolongado de escuelas y espacios recreativos, que tradicionalmente 
funcionan como entornos de socialización fundamentales para 
esta etapa del desarrollo (Tarabini, 2020). Estas herramientas no 
solo resultan fundamentales para la construcción de relaciones 
afectivas saludables, las cuales se asocian con un adecuado estado 
psicológico del individuo (Orellana, 2022), sino que también son 
esenciales para el establecimiento de vínculos académicos y laborales 
exitosos, los cuales repercuten directamente en su bienestar general 
(Esteves et al., 2020).

En el caso de la adaptación personal, la mayoría de los 
participantes presentó niveles muy bajos, lo que representa 
un descenso significativo en comparación con los hallazgos 
reportados por Aragón-Borja y Bosques (2012). Esta disminución 
sugiere que los adolescentes evaluados carecen de los recursos 
personales necesarios para enfrentar y resolver de manera autónoma 
diversas problemáticas cotidianas. Dichos resultados podrían estar 
relacionados con la pérdida de rutinas, la disminución del contacto 
interpersonal y el cierre prolongado de espacios de socialización y 
contención emocional durante la pandemia, factores que dificultaron 
el desarrollo de habilidades. Esto resulta especialmente alarmante 
considerando la etapa del desarrollo que atraviesan los adolescentes, 
ya que, como señalan Robles-Estrada et al. (2022), es en este periodo 
cuando existe una mayor probabilidad de exposición a situaciones 
de riesgo y de adopción de comportamientos perjudiciales tanto 
para ellos como para su entorno. 

Tabla 5
Diferencia en las Notas con Relación al Apoyo Recibido y Comunicación con los 
Profesores

x̅ t gl p Cohen

Tuvo apoyo ¿Del 1 al 10 cuánto aprendió?

Sí 6,3
2,225 244 ,027 ,293

No 5,6

Comunicación 
profesores Notas en el primer año

Sí 8,6
2,297 244 ,022 ,503

No 8,2

Notas en el segundo año

Sí 8,5
2,233 244 ,026 ,489

No 7,9

Nota: x̅: media de las notas; t: valor t de Student; gl: grados de libertad; p: nivel de significación.
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Una baja adaptación personal, en este sentido, suele asociarse 
con niveles reducidos de asertividad, autoestima y tolerancia a la 
frustración (Tacca et al., 2020; Huari y Rivera, 2020), así como con 
mayores índices de ansiedad, depresión y estrés (Orellana, 2022), 
afectando de manera directa su bienestar integral, su funcionalidad 
cotidiana, y sus recursos de resiliencia (Cabanyes, 2010).

Por otra parte, los niveles bajos y muy bajos de adaptación hacia 
la escuela y el profesorado observados en este estudio coinciden con 
los reportes previos de Aragón-Borja y Bosques (2012), y pueden 
explicarse, en parte, por las deficiencias estructurales históricas del 
sistema educativo mexicano que durante décadas, ha enfrentado 
limitaciones relacionadas con la falta de recursos, infraestructura y 
cobertura suficiente para garantizar una educación equitativa y de 
calidad en todo el país, condiciones que se vieron agravadas por la 
pandemia (Cruz, 2020). En este contexto, García y Magaz (1998) 
advierten que una baja adaptación escolar implica no solo una 
percepción negativa del aprendizaje, sino también una escasa 
motivación hacia el estudio, manifestada en desinterés, falta de 
atención en clase, incumplimiento de tareas y dificultades para acatar 
normas o establecer una relación saludable con la autoridad.

Relacionado a lo anterior, se observó que la percepción general 
de los estudiantes hacia las clases y su aprendizaje durante la 
pandemia fue negativa, lo cual evidenció una discrepancia entre 
los resultados oficiales y los reales, tal como se veía al comparar los 
datos de Cabadas et al. (2022) y los de la SEP (2021) con respecto 
a la educación a distancia. 

En esta investigación se encontró que las notas obtenidas por la 
muestra fueron similares a las descritas por la SEP (2021) en el reporte 
de evaluación de la estrategia de “Aprende en Casa”, sin embargo, la 
autoevaluación de los adolescentes fue más de dos puntos menor, y 
la mayoría consideró que no había aprendido durante este periodo, 
pese a que el reporte oficial mencionara aprendizajes significativos en 
nueve de 10 estudiantes. Además, comentaron que las clases fueron 
para ellos estresantes, poco interesantes y complicadas debido a 
que no podían poner atención ni concentrarse, lo cual va en línea 
con Van Dijk (2022), sobre cómo la falta de estrategias didácticas 
y pedagógicas durante las transmisiones televisivas y las clases 
sincrónicas ocasionó una baja en la calidad de la educación.

En relación con el segundo objetivo, se observó que un mayor 
número de niños en el hogar y una interrupción prolongada de las 
clases se asociaron con un menor aprovechamiento académico. 
De este modo, el apoyo recibido influyó positivamente tanto en 
la percepción del aprendizaje como en los niveles de adaptación 
personal, familiar y escolar, favoreciendo una experiencia académica 
más positiva, tal como señalan Osorio-Guzmán et al. (2023).

Por último, respondiendo al tercer objetivo, se encontraron 
diferencias significativas en niveles de adaptación y percepción 
de aprovechamiento en función del apoyo recibido y los recursos 
socioeconómicos disponibles. Los datos evidenciaron que 
los estudiantes que contaron con mayores recursos materiales 
(dispositivos digitales como ordenadores o móviles), así como 
prácticos y ambientales (referido a las condiciones en las que vivián 
y el apoyo recibido), fueron quienes tuvieron índices más altos 
de adaptación en todas las áreas durante su reincorporación a las 
clases presenciales, lo cual va en línea con los trabajos de Chero-
Pacheco et al. (2022) y Cruz (2020). Esto se puede explicar, por 
un lado, debido a la oportunidad que tuvieron algunas familias para 
aprovechar el tiempo en casa y mejorar su relación, en contraste con 

los hogares en donde ambos padres, e incluso el estudiante, tuvieron 
que trabajar para enfrentar la crisis. Sumado a esto, quienes contaban 
con materiales y apoyo para desempeñar sus actividades escolares, 
pudieron mantener una interacción más adaptativa con sus estudios, 
profesores y compañeros. 

Del mismo modo, los medios materiales, prácticos y ambientales 
determinaron la calidad del aprovechamiento académico, pues los 
estudiantes que trabajaron con un ordenador tuvieron mejores 
resultados que quienes no, asimismo, los que únicamente tomaban 
clase por las transmisiones de “Aprende en Casa” o yendo a un café 
internet tuvieron el menor rendimiento en general. 

También se encontró que la mayoría no tenía un espacio adecuado 
para tomar clases y realizar sus tareas y que algunos recién habían 
adquirido los dispositivos para ello, teniendo que compartirlos, es 
probable que por esto se haya visto una asociación negativa entre 
el aprovechamiento académico y la cantidad de niños y niñas que 
vivían con el participante, resultados que siguen lo descrito por 
Toribio (2021) y Chero-Pacheco et al. (2022). 

Sin embargo, esta no fue la condición de la mayoría pues, según 
explican Cárdenas-Ramos y Chalarca-Carmona (2022), idealmente 
las clases a distancia estaban diseñadas para tomarse en compañía 
de los padres y en esta investigación se observó que en la mayoría de 
los casos ambos padres trabajaban y no disponían de tiempo para 
acompañar a los adolescentes. De igual forma el nivel educativo de 
los padres marcó diferencias en las notas de los jóvenes. 

Por todo lo anterior se pude concluir que los estudiantes de la 
muestra, quienes atravesaron los inicios de su adolescencia durante 
la pandemia por Covid-19, pueden no haber desarrollado los 
recursos socioemocionales y prácticos suficientes para enfrentar 
los riesgos y dificultades típicas de la adolescencia, como las 
crecientes responsabilidades y obligaciones académicas, sociales 
y culturales, aumentando la probabilidad de desarrollar trastornos y 
conductas de riesgo que se retroalimenten entre sí al no contar con 
los medios para desarrollar un afrontamiento positivo. 

En el ámbito escolar, se encontró que la percepción de los 
estudiantes sobre el aprendizaje que adquirieron a raíz de esta 
experiencia fue principalmente negativa lo que podría influir en su 
desenvolvimiento en el ambiente académico, tanto en la actualidad 
como en el futuro. Además, su percepción de aprovechamiento fue 
bajo. 

Lo anterior representa la pérdida de aprendizajes básicos 
necesarios para ingresar y mantener un adecuado rendimiento en los 
niveles educativos posteriores, dado que se trata de un sistema que 
se vuelve más complejo a medida que el adolescente crece. Esto 
conlleva un aumento en el riesgo de fracaso escolar y deserción, o 
bien, puede llevar a una reducción en el nivel de exigencia de las 
instituciones educativas. Esto se evidenció en esta investigación 
donde se observó un mínimo porcentaje de estudiantes reprobados, 
lo cual tiene el potencial de impactar negativamente el nivel de 
competencia tanto a corto como a largo plazo. Esta situación afectará 
tanto a nivel individual como nacional, dando profesionistas menos 
preparados, limitando sus capacidades para acceder a nuevas y 
mejores oportunidades de crecimiento social y económico y afectando 
a quienes requieran de sus servicios. 

Este trabajo resalta la importancia de seguir prestando atención 
a los estudiantes en los siguientes años, pues como se mencionó, los 
déficits que presentan en el momento actual se pueden mantener o 
agravar en el futuro. 
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Se sugiere, por lo tanto, poner atención en sus competencias 
sociales, el estado emocional y el compromiso hacia la escuela, 
ya que ésta, junto con la familia, son las instituciones que mayor 
potencial tienen para apoyar el desarrollo de los adolescentes, a fin 
de que puedan desenvolverse adecuadamente en el ámbito personal, 
social, académico y más adelante, profesional. 

Además, los hallazgos evidencian las desigualdades estructurales 
existentes en el país, que históricamente han determinado el acceso y 
aprovechamiento de diferentes recursos, en este caso, a la educación 
y las redes de apoyo, necesarias frente a una situación de crisis como 
lo fue la pandemia, la cual agravó dichas desigualdades. 

Así, el desarrollo personal y académico de los jóvenes de menos 
recursos se vio mayormente afectado, limitando las posibilidades 
de tener una calidad de vida adecuada, así como un crecimiento a 
futuro. 

Por último, es importante señalar que en este trabajo se encontraron 
limitaciones relacionadas con el tamaño de la muestra, el tipo de 
muestreo y las variables evaluadas. Al contar con datos de una única 
escuela, la muestra fue pequeña y no se consideraron otras variables, 
como la región geográfica, que podrían influir en la adaptación y 
el aprovechamiento académico. Por lo tanto, se sugiere replicar el 
estudio ampliando tanto el tamaño como el alcance de la muestra, 
incluyendo otras regiones de la República con diversas condiciones 
socioeconómicas y culturales.  Asimismo, se recomienda llevar a cabo 
investigaciones con un diseño longitudinal que permitan observar los 
efectos de la pandemia por Covid-19 sobre el desarrollo adaptativo y 
el rendimiento académico de los adolescentes a largo plazo.
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